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ISAÍAS 50, 4‑7.

     Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al abatido una palabra de         aliento. Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los iniciados. El Señor Dios me ha abierto el oído; y yo no me he rebelado ni me he echado atrás. Ofrecí espalda a los que me golpeaban, la mejilla a los que mesaban mi barba. No oculté el rostro a insultos y salivazos. Mi Señor me ayudaba, por eso no quedaba confundido; por eso ofrecí el rostro como pedernal, y sé que no quedaré avergonzado.

SALMO RESPONSORIAL 

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

PABLO 2, 6‑11

     Hermanos:Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango, y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo, y le concedió el «Nombre‑sobre‑todo‑nombre»;de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble—en el Cielo, en la Tierra, en el Abismo—,y toda lengua proclame: «¡Jesucristo es Señor!», para gloria de Dios Padre.

MATEO 26, 14; 27, 66.

     En aquel tiempo [ uno de los doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos sacerdotes  y les propuso:¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego? Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba buscando ocasión propicia para entregarlo. El primer día de los ázimos se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua? El contestó: Id a casa de Fulano y decidle: «El Maestro dice: mi momento está cerca; deseo celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos.»Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. Al atardecer se puso a la mesa con los doce. Mientras comían dijo: Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar. Ellos, consternados, se pusieron a preguntarle uno tras otro:¿Soy yo acaso, Señor? El respondió El que ha mojado en la misma fuente que yo, ése me va a entregar. El Hijo del Hombre se va como está escrito de él; pero, ¡ay del que va a entregar al Hijo del Hombre!, más le valdría no haber nacido. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar: ¿Soy yo acaso, Maestro? El respondió: Así es. Durante la cena, Jesús cogió pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a los discípulos diciendo: Tomad, comed: esto es mi cuerpo. Y cogiendo un cáliz pronunció la acción de gracias y se lo pasó diciendo:Bebed todos; porque esta es mi sangre, sangre de la alianza derramada por todos para el perdón de los pecados. Y os digo que no beberé más del fruto de la vid hasta el día que beba con vosotros el vino nuevo en el reino de mi Padre. Cantaron el salmo y salieron para el monte de los Olivos....
«DIOS MÍO, ¿POR QUÉ ME HAS ABANDONADO?»

(Sal 21, 2)

De las Enarraciones (In Ps. 21, II, 5)

«Cuando al hombre le va bien, se olvida que es cristiano. Se prendió fuego en el horno, y el horno del aurífice es un gran misterio; allí hay oro, hay paja; allí el fuego obra en lo interior. Aquel fuego no es distinto y obra de distinto modo; convierte la paja en ceniza y despoja al oro de impureza. En quienes habita Dios, sin duda en la tribulación se hacen mejores al ser probados como el oro. Si acaso el diablo enemigo pide probar a algún hombre y se le concede probarle o con algún dolor corporal, o con algún daño terreno, o con pérdida de los suyos, tenga el corazón fijo el probado en Aquel que no se aparta de él, pues si parece que aparta su oído del que llora, sin embargo, ofrece su misericordia al que suplica. El que nos hizo, sabe lo que debe hacer; lo sabe y nos restaura».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 21

Lunes Santo
	Is 42,1-7

Salmo: 26

Jn 12,1-11
	“El Señor es mi luz y mi salvación”

	Martes, 22

 Martes Santo
	Is 49,1-6

Salmo: 70

Jn 13,21-33.36-38
	“Mi boca contará tu salvación, Señor”

	Miércoles, 23
Miércoles Santo
	Is 50,4-9a

Salmo: 68

Mt 26,14-25
	“Señor, que me escuche tu gran bondad el día de tu favor”

	Jueves, 24

Jueves Santo
	Is 61,1-3a

Salmo: 88
Ap 1,5-8
	“Cantaré eternamente tus misericordias, Señor”

	Viernes, 25
Viernes Santo
	Is 52,13-53,12

Salmo: 30

Jn 18,1-19,42
	“Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu”

	Sábado, 26
Sábado Santo
	Gn 1,1-2,2

Salmo: 32

Rm 6,3-11


	“La misericordia del Señor, llena la tierra”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














